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AMBIENTACIÓN1.

Estamos recordando los 400 años de la extraordinaria revelación que
Santa Luisa de Marillac recibía del Señor el día 4 de junio de 1623, la
Luz de Pentecostés. La fuerza arrolladora del Espíritu Santo hizo que
se disiparan sus tinieblas y penumbras. Momentos únicos donde le
eran diseñados con claridad los camino a seguir y cuál sería su misión
en la iglesia. Al igual que le pasó a los apóstoles, Luisa se transforma en
una mujer fuerte. Ya no es la mujer encogida sin autoestima para
afrontar los retos de la vida. Siente el abrazo del Amigo que nunca
falla. Hoy, seguimos sus huellas, y nos felicitamos porque solo la fuerza
del Espíritu Santo es capaz traspasar cuatro siglos y tener en pie esta
intuición que el Señor le haría ver con claridad el día de Pentecostés. 
En este contexto, ponemos nuestras vidas ante el Señor y nos
preparamos para tener un rato de oración, pidiendo por la respuesta
vocacional de los jóvenes -“rogad al Dueño de la mies”- y por la
fidelidad de los que han respondido sí -“consérvalos en tu Nombre”-.

Que el Espíritu Santo suscite en el corazón de los jóvenes el deseo
de entregarse totalmente a tu Amor según su vocación. R/S
Para que, a ejemplo de Santa Luisa, muchos jóvenes se decidan a
gastar su vida en la Compañía de las Hijas de la Caridad y en la
Congregación de la Misión. R/S 
Te pedimos por los pobres, que nunca les falten personas
comprometidas que les anuncien el Evangelio con palabras y
obras. R/S
Para que la memoria de los 400 años de la luz de Pentecostés
anime y fortalezca a toda la Familia Vicenciana en los caminos de
evangelización y caridad. R/S
Por la generosidad y la fidelidad de los Misioneros Paúles y las
Hijas de la Caridad. R/S 

6. PETICIONES 
Poniendo nuestra esperanza en Dios, le pedimos con confianza:

Señor, dame la valentía 
de arriesgar la vida por ti,
el gozo desbordante
de gastarme en tu servicio.
Dame, Señor, alas para volar
y pies para caminar
al paso de los hombres.

Entrega, Señor, entrega
para «dar la vida»
desde la vida,
la de cada día.
Infúndenos, Señor, 
el deseo de darnos y entregarnos,
de dejar la vida
en el servicio a los débiles.

Señor, haznos constructores
de tu vida,
propagadores de tu reino,
ayúdanos a poner la tienda
en medio de los hombres
para llevarles el tesoro
de tu amor que salva.

Haznos, Señor, dóciles a tu
Espíritu
para ser conducidos
a dar la vida desde la cruz,
desde la vida que brota
cuando el grano muere en
el surco.

Oh María sin pecado... 

7. ORACIÓN FINAL 



2. TEXTO 

Escuchemos con atención lo que nos narra Santa Luisa de Marillac. "El
día de Pentecostés, oyendo la Santa Misa o haciendo oración en la
iglesia, en un instante, mi espíritu quedó iluminado acerca de mis
dudas. Se me advirtió que llegaría un tiempo en qué estaría en
condiciones de hacer voto de pobreza, de castidad y de obediencia, y
que estaría en una pequeña comunidad en la que algunas harían lo
mismo. Entendí que sería esto en un lugar dedicado a servir al
prójimo; pero no podía comprender cómo podría ser, porque había
movimiento de idas y venidas”. 

...“El Poderoso ha hecho obras grandes por mí”. La vocación y el
sentido de la vida que descubrió Luisa de Marillac -como puede ser el
de todo cristiano- no fue fruto de su esfuerzo personal. Ella se dejó
envolver por el Espíritu Santo, y por medio de la confianza, descubrió
los designios de Dios para consigo. En medio nuestra  oscuridad,
nuestra nada, Dios obra a través de nosotros si se lo permitimos.

La obra de Dios en Santa Luisa sigue presente, hoy en día, en las Hijas
de la Caridad, una compañía extendida por toda la tierra donde las
jóvenes que se plantean el servicio a Cristo en los pobres pueden
encontrar un horizonte para sus vidas, si Dios las llama a ello. El Papa
Francisco se dirigía a las hermanas en estos términos:  "Dios os ha
confiado a los pobres, sus elegidos, vosotras sois madres y hermanas
para ellos. Madres, porque con vuestro amor, vuestra atención a todas
sus necesidades, les generáis al Amor de Dios reabriéndolos a la belleza
de la vida. Hermanas, porque los apoyáis en su condición y los
acompañáis a redescubrir la dignidad en los múltiples caminos de la
vida que recorréis con ellos".

5. CANTO

Se propone la canción "La luz de
Pentecostés" de Sor Trinidad
Segura HC, disponible en el
apartado “Lumiére” de la web
filles-de-la-charite.org

3. REFLEXIÓN

 A lo largo de los siglos muchísimos hombres y mujeres,
transformados por el amor divino, han consagrado la propia existencia
a la causa del Reino. Ya a orillas del mar de Galilea, muchos se dejaron
conquistar por Jesús: buscaban la curación del cuerpo o del espíritu y
fueron tocados por el poder de su gracia. Otros fueron escogidos
personalmente por Él y llegaron a ser sus apóstoles. Encontramos
también personas, como María Magdalena y otras mujeres, que le
siguieron por propia iniciativa, simplemente por amor y que, como el
discípulo Juan, ocuparon también un lugar especial en su corazón.
Tales hombres y mujeres, que conocieron a través de Cristo el
misterio del amor del Padre, representan la multiplicidad de las
vocaciones que hay en la Iglesia desde siempre.

La vida de Luisa se nos presenta, hoy, como  ejemplo de ello.
Fijémonos en su vocación, el sueño que Dios tenía para ella, y cómo
Dios hace milagros en las personas cuando todo parece imposible.
"No" porque fue hija natural de un noble francés y, por ser ilegítima,
no tenía derecho a títulos nobiliarios. "No" porque aspiraba a una vida
consagrada desde joven, pero su petición de entrar en el convento fue
rechazada. "No" porque no se casó por libre elección de amor, sino
por convención. Y sin embargo, fueron todos estos "no" los que
dieron lugar, en el alma de Luisa, a un "sí" lleno de verdadera
convicción y de fuerza, un "sí" revolucionario para la época: el de la
caridad femenina activa en el mundo, cercana a los pobres y
necesitados, ya no encerrada en claustros y conventos...

4.REFLEXIÓN PERSONAL 

¿Qué situaciones en mi vida y en mi proceso vocacional me han
provocado oscuridad, miedo, angustia, inseguridad? ¿Cómo me sitúo
ante ellas? ¿Trato de buscar en la oración la luz del Espíritu que
ilumine mi realidad concreta? ¿Tengo la experiencia de haber vivido
la acción transformante del Espíritu?


